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TU ROSTRO EN CADA ESQUINA

“Llega María Magdalena anunciando a los discípulos: He visto al Señor y me ha dicho esto” (Jn 20,18)
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Cuando creo que la última palabra no está en la cruz sino más allá.

Cuando en el sinsentido de la muerte apareces tú

Cuando el corazón me dice que no estamos solos, porque tú vienes con nosotros. 
Cuando aprecio el valor de las cosas sencillas: un paseo, un café, unas risas… 
Cuando trabajo codo con codo, arrimando la espalda y soñando con mundos mejores. 
Cuando soy capaz de reírme de mí mismo. 
Cuando percibo que me miras con ternura y me ves mejor de lo que yo mismo me veo. 
En gestos sencillos.

En la entrega anónima y el trabajo callado.

En la capacidad de dar la vida sin esperar aplausos ni reconocimientos

En la pasión por tu proyecto.

En la fidelidad a mis gentes.

En cada esquina y cada acontecer

En todo y en todos... cuando vivo por amor.
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...y entonces río por dentro y por fuera.

Parece que para saltar de gozo te tiene que tocar un millón de euros, o triunfar en algo... o quizás te conformas con que el triunfo lo obtenga tu equipo del alma.

Pero, ¿de verdad no hay fuentes mucho más cotidianas para la alegría? ¿No es importante el detenerme a mirar a mi vida con gratitud? Quizás la clave está en reconocerle a Él y reconocer tanto bien como recibo de Él… Familia, amigos, amor, talentos, defectos –que afortunadamente me hacen humano y vulnerable; historias –en las que he aprendido tanto-; trabajos y descansos, palabras prestadas que me han hablado de Ti, proyectos –aunque no siempre hayan salido bien-; ternura –a veces-; sueños, un techo y un plato caliente cada día –que tantos querrían-; tu evangelio como un canto que me atraviesa; dudas y certezas… Gracias. Mi espíritu se alegra en Ti, mi salvador.
“A ti, Señor, te invoco. Roca mía, no te me hagas el sordo; que si te me callas, seré uno de tantos como bajan a la fosa” (Salmo 28)
	Tu rostro en cada esquina

	Señor, que vea… 
…que vea tu rostro en cada esquina.
Que vea reír al desheredado, 
con risa alegre y renacida
Que vea encenderse la ilusión 
en los ojos apagados 
de quien un día olvidó soñar y creer.
Que vea los brazos que, 
ocultos, pero infatigables,
construyen milagros
de amor, de paz, de futuro.
Que vea oportunidad y llamada 
donde a veces sólo hay bruma.
Que vea cómo la dignidad recuperada 
cierra los infiernos del mundo
Que en otro vea a mi hermano,
en el espejo, un apóstol
y en mi interior te vislumbre.

Porque no quiero andar ciego,
perdido de tu presencia,
distraído por la nada…
equivocando mis pasos
hacia lugares sin ti.

Señor, que vea…
… que vea tu rostro en cada esquina.

	José M. R. Olaizola
Para mí la vida es Cristo

Jesús mío: ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que vaya;
inunda mi alma con tu espíritu y tu vida;
penetra todo mi ser y toma de él posesión
de tal manera que mi vida no sea en adelante 
sino una irradiación de la tuya.

Quédate en mi corazón en una unión tan íntima
que las almas que tengan contacto con la mía 
puedan sentir en mí tu presencia; 
y que al mirarme olviden que yo existo
y no piensen sino en Ti.

Quédate conmigo. Así podré convertirme en luz para los otros.
Esa luz, oh Jesús, vendrá toda de Ti;
ni uno solo de sus rayos será mío.
Te serviré apenas de instrumento
para que Tú ilumines a las almas a través de mí.

Déjame alabarte en la forma que te es más agradable:
llevando mi lámpara encendida
para disipar las sombras 
en el camino de otras almas.

Déjame predicar tu nombre sin palabras…
Con mi ejemplo, con mi fuerza de atracción
con la sobrenatural influencia de mis obras,
con la fuerza evidente del amor
que mi corazón siente por Ti.

John Henry Newmann
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... y se alegra mi espíritu en Dios mi salvador








Ver a Dios, sentir a Dios, eso que a veces resulta tan difícil en un mundo tan opaco, tan poco transparente, tan denso de materia, donde el silencio es un lujo superfluo y el espíritu una voz apenas perceptible...


Sentir al Dios vivo, llenarse de su presencia, escuchar su llamada, verle en cada esquina... Algo que si falta, convierte la vida cristiana en pura etiqueta.








Mi vida se llena de sentido...








_987969061.bin

